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PRÓLOGO

En septiembre de 2002, Landon “Blues” McKendry era el presidente del capítulo del club de motociclistas forajidos Skuldmen en Albany, Nueva York. Con cincuenta y nueve capítulos en América del Norte y más de cien capítulos en diecisiete países repartidos por todo el mundo, los Skuldmen eran uno de los clubes de motociclistas fuera de la ley más temidos e incomprendidos del mundo a principios del siglo XXI.

CAPÍTULO 1

La noche era clara, el aire fresco y la luna llena brillaba desde arriba. En un camino rural angosto, rodeado de bosques espesos, maleza cubierta de maleza y una gran cantidad de pantanos, el zumbido de una motocicleta deportiva de alto rendimiento, finamente tuneada y de rápido movimiento atravesó la oscuridad, mientras su conductor cambiaba el motor a través de sus engranajes. Pasando el típico letrero de bienvenida de un pueblo pequeño y el campo de golf local, la máquina redujo la velocidad rápidamente al entrar en el pequeño pueblo de Mechanicville en el noreste de Nueva York.

Poniendo en punto muerto y conduciendo la bicicleta hasta la acera a lo largo de Central Avenue, el ciclista se detuvo bajo una de las pocas farolas del casco antiguo, dejando que la bicicleta se detuviera debajo de él. Con el motor ronroneando como un gatito, subió la visera de su casco integral y sacó unas hojas de papel del bolsillo del pecho de su chaqueta de cuero.

Desplegando los papeles, el ciclista estudió un mapa de Google que detallaba una estructura solitaria y confirmó que su destino no estaba a más de cinco millas de su ubicación actual. Adjunto al mapa había una foto de una casa de lujo; en la imagen había una flecha dibujada a mano que apuntaba a la dirección de la cabaña en el buzón. La última página contenía un diseño dibujado a mano del interior de la casa. Volviendo a guardar la colección de papeles en su bolsillo, el ciclista puso la bicicleta en marcha y reanudó su viaje. Antes de poner la tercera, cruzó el puente sobre el río, giró a la izquierda en Saratoga Avenue y a la derecha en Viall Avenue.


☐               ☐               ☐


Landon “Blues” McKendry dio vueltas y vueltas en la cama junto a su esposa mientras la luz de la luna se derramaba en la habitación; el llanto del bebé lo había mantenido despierto la mayor parte de la noche. Cuando miró el despertador en la mesa de luz de su lado de la cama, el hombre de veintiséis años vio que solo eran la 1:45 AM.

“¿No acabas de darle de comer hace una hora?” preguntó Blues, exasperado.

“Si, lo hice. No sé qué le pasa”, respondió Victoria, mientras se sentaba para levantarse de la cama por cuarta vez esa noche.

La belleza de cabello negro azabache de veinticinco años se frotó los ojos y luego se dirigió a la puerta del dormitorio, mientras Blues agarraba su almohada y se cubría la cabeza.

Unos minutos después, Victoria regresó con su hijo Justin en brazos. Caminando hacia la ventana del dormitorio, trató de consolar al bebé mientras miraba hacia afuera. Desde su punto de vista, podía ver la luna llena reflejándose en la superficie como un espejo del lago cercano, que estaba a menos de treinta metros de distancia.

Mientras intentaba sin éxito consolar al bebé, Blues le quitó la almohada de la cabeza, se apoyó en un codo y le dirigió a Victoria una mirada suplicante.

“Estoy seguro de que se calmará, pero puede llevar un tiempo. ¿Por qué no vas a hacer algunas de tus formas de karate, o vas a dar un paseo en canoa o algo así? Hay luna llena esta noche”, sugirió.

“¿Qué pasa si me atacan los monstruos?” bromeó.

Victoria se alejó de la ventana y se sentó en un lujoso sillón de orejas en un rincón del dormitorio. No importaba cuánto intentara consolar al bebé, él seguía llorando.

“Con tu cinturón negro, bebé, estoy segura de que no serían rival para ti”, respondió ella, sonriendo.

Blues echó las piernas sobre la cama, se sentó en el borde y se demoró. Bostezó, se estiró y se pasó los dedos por el pelo largo y tupido. Robustamente guapo, a pesar del daño que se había hecho en su rostro, lucía un cuerpo de constitución fuerte que estaba marcado por algunas cicatrices tanto en la espalda como en el pecho.

Una cicatriz del tamaño de un cabello de tres pulgadas corría sobre su ojo derecho, y la cicatriz distintiva de una quemadura de tercer grado en su mandíbula izquierda se complementaba con una barba y un bigote pulcramente recortados. Sus brazos estaban cubiertos de tatuajes de motociclistas fuera de la ley, y su antebrazo izquierdo y la parte superior de su mano izquierda también mostraban cicatrices de quemaduras de tercer grado, sus trofeos de una vida pasada en el carril rápido del mundo de los clubes de motociclistas.

Blues se puso un par de jeans que recuperó del piso, se levantó y caminó hacia la ventana del dormitorio, y luego miró hacia el lago. Se inclinó y le dio un beso a Victoria en la mejilla, y luego plantó un beso en la frente de su hijo.

“Eres la mejor”, le dijo a su esposa.

“Y tú, ¿de dónde sacaste esos pulmones?” le dijo a Justin, que seguía llorando suavemente.

Agarrando una camiseta del suelo de su lado de la cama, Blues salió del dormitorio y se la quitó por la cabeza mientras caminaba hacia la sala de estar, que también estaba bañada por la luz de la luna. La distribución de la casa de campo parecía sacada de una de esas revistas de diseño arquitectónico. La sala de estar era grande y ocupaba la mitad trasera de la casa, que daba al lago. Tres paredes de ventanas del piso al techo trajeron la belleza del bosque de pinos circundante al área. Un porche envolvente, poblado con varias mecedoras de madera clásicas, multiplicó por diez el disfrute de la vista.

La sala de estar estaba llena de muebles de diseño hechos a medida y, aunque estaba un poco de moda, su estilo no competía con la artesanía de la naturaleza que se podía encontrar afuera. Había un sofá seccional de tres piezas frente a las paredes de vidrio. Sobre la chimenea de piedra colgaba una bandera enmarcada con los colores del club de motociclistas Skuldmen, que era la misma insignia que adornaba la camiseta que llevaban los Blues.

Volteándose para mirar la fuente de luz que entraba en la habitación, se sorprendió al encontrar despierta a su hija Justine, de cuatro años. Como su madre, Justine tenía el pelo negro azabache; estaba en pijama, abrazando a Rufus, su osito de peluche, y arrodillada en un sofá frente al gran ventanal que daba al lago. Lo que a Blues le pareció interesante fue que no estaba mirando el lago; su atención estaba enfocada en la luna.

“Hey niña. ¿Qué haces despierto a esta hora de la noche?” preguntó.

“Hola papá. Estoy mirando la luna arriba. Es tan lindo.”

Blues se dejó caer en el sofá junto a ella, ella se deslizó y se subió a sus brazos.

“¿Puedo quedarme contigo un rato?”

“No, tienes que volver a la cama, mi angelito. Papá va a dar un paseo en canoa”, respondió.

“¿Puedo ir contigo? ¿Por favor, por favor? Te prometo que seré bueno.”

“No lo sé, cariño. Deberías estar en la cama.”

“Tú también deberías, papá. Por favor, papi. Quiero ir contigo”, suplicó.

“Está bien. Ve a ponerte unos zapatos y un abrigo sobre tu pijama.”

“Bueno.”

“Le diré a tu mamá que vienes conmigo”, agregó, colocando a Justine en el sofá.

“¿Puedo traer a Rufus?”

“Creo que podemos manejar un pasajero extra”.


☐               ☐               ☐


Después de ponerse una chaqueta de mezclilla sobre su camiseta, Blues cruzó el porche y bajó tres escalones de madera, antes de continuar por un camino de grava hacia el lago con su hija a su lado. Cuando se acercaron al final del camino, Justine, que estaba abrazando a Rufus, tiró de su mano.

“Papá, ¿puedo ir a cuestas?”

“Seguro.”

Se inclinó, dejó que el niño se subiera a su espalda y luego descendió con cuidado otra serie de escalones de madera que conducían a la orilla del lago y a un muelle erosionado, que se extendía diez metros desde tierra. Al final del muelle, amarrada a un muelle por un lado, había una canoa clásica de American Traders de dieciséis pies; por el otro, un bote de remos Pelican. Dejando a la niña en el muelle, sacó un pequeño chaleco salvavidas de una caja de herramientas incorporada que estaba en el borde del muelle.

Sujetó firmemente el chaleco a su hija, metió la mano en la caja y agarró un chaleco salvavidas de tamaño adulto para él, un gran cojín flotante cuadrado y un remo. Tiró el chaleco salvavidas más grande en la parte trasera de la canoa, colocó el cojín de flotación en la proa y luego dejó caer el remo contra el asiento trasero. Colocando a Justine en la proa sobre el cojín, la depositó en el suelo, de cara a él.

“Agárrate fuerte ahora, ¿de acuerdo?” él dijo.

“Está bien, papá. Lo haré.”

Blues desató la canoa, subió a bordo, se instaló en el asiento y se alejó del muelle con el remo. El agua estaba tan quieta cuando Blues y Justine comenzaron su viaje que parecía de cristal.

Con la luz de la luna lloviendo e iluminando su mundo, Blues estableció un ritmo lento y constante de golpes en J, y la nave se deslizó hacia el centro del lago.

El lago Saratoga no tenía ni una milla de ancho y un poco más de dos millas de largo. Había algunas otras casas alrededor del lago, que había sido una gran atracción para Blues. Había comprado el lugar antes de que nacieran los niños, después de haber ido acumulando el dinero poco a poco. A lo largo de los años, él y Victoria habían utilizado la cabaña como su retiro privado cuando la vida se volvía demasiado pesada. El tiempo en la cabaña ayudó a mantenerlos juntos durante los tiempos tumultuosos que un miembro completo de los Skuldmen a menudo tenía que soportar.

No tener muchos vecinos que pudieran meter la nariz en su vida encajaba muy bien con Blues, pero si los negocios del club llamaban, estaba a menos de una hora de Albany. Después del nacimiento de Justine, la cabaña se convirtió en el segundo hogar de la familia en el verano, y a Victoria le gustó especialmente el hecho de que les brindaba la oportunidad de estar lejos del club por un tiempo.

Después de diez minutos de remar, Blues llegó al centro del lago. Sacó el remo del agua y dejó que el impulso moviera la canoa por el agua mientras disfrutaba del silencio de su entorno. Colocando la paleta en uno de los travesaños del caparazón, miró con amor a Justine, que se había quedado dormida abrazando a su osito de peluche. Blues sacó una pequeña lata del bolsillo superior izquierdo de su chaqueta, la abrió y luego sacó un porro a medio fumar y un pequeño encendedor.

Después de encender el porro, aspiró tanto el aire de la noche como el humo de la potente hierba mientras disfrutaba del mundo que lo rodeaba. Dio dos o tres caladas, lo apagó y volvió a poner lo que quedaba del porro en el recipiente. Después de volver a colocar la lata en el bolsillo de su abrigo, el motociclista recogió el remo y continuó su viaje a través del lago.

Se estaba acercando al otro extremo del lago, a casi dos millas de la cabaña, cuando de repente su atención fue atraída hacia el lado opuesto del lago. Un gemido agudo apenas audible se podía escuchar a través del agua. Una sola luz jugaba a las escondidas entre los árboles y arbustos que adornaban su lado del lago, a lo largo del camino de tierra que conducía a su segundo hogar.

Blues sabía que un solo faro solo podía pertenecer a una motocicleta y, a pesar del zumbido que tenía, se dio cuenta de que no había ninguna buena razón para que una bicicleta estuviera en su camino a las dos y media de la mañana. A juzgar por el tono del motor, también sabía que este ciertamente no era uno de sus hermanos del club. Dio la vuelta a la canoa y clavó el remo en el agua negra debajo de él, y metódicamente comenzó a remar en la canoa de vuelta en dirección a la cabaña.


☐               ☐               ☐


Cuando el ciclista apagó el motor de la moto, el crujido de las pequeñas rocas que cubrían el camino era el único sonido que se escuchaba. Deslizó otros quince metros y luego detuvo la máquina por completo. No mucho más adelante en el camino de tierra, la casa en la que había estado pensando durante la última hora era apenas visible a través de los árboles, bañada por un rayo de luz de luna.

El motociclista desmontó, giró silenciosamente la motocicleta para mirar por donde había venido y luego empujó silenciosamente la pata de cabra en su lugar con la mano.

Sacando el paquete de papeles por última vez, sacó la foto y el mapa del interior, y luego metió el resto de los papeles en su bolsillo. Dejándose el casco y los guantes puestos, caminó en silencio hacia la cabaña. Cuando llegó al buzón, se detuvo unos segundos para verificar la dirección y comparar la foto con la estructura.


Sabiendo ahora que esta era de hecho la cabaña en la foto, metió la foto en el bolsillo de su chaqueta y cerró la cremallera. Pasó a escondidas un automóvil compacto de modelo antiguo y se detuvo un segundo junto a la camioneta comercial azul y plateada de tamaño mediano que decía McKendry Carpentry & Remodeling en el costado.


Luego, el ciclista se desabrochó la chaqueta de cuero, sacó una automática de 9 mm de la funda del hombro, quitó el seguro y silenciosamente movió la corredera para colocar la bala.


☐               ☐               ☐


Blues clavó repetidamente el remo profundamente en el lago, tirando con todas sus fuerzas para mover la canoa rápidamente a través del agua hacia el muelle. Con casi una milla por recorrer, miró por un segundo a su hija, que todavía estaba dormida, ajena al estado mental de pánico de su padre. La idea de que su madre y su hermano menor podrían estar en peligro le dio a Blues un golpe extra de energía y determinación. Respirando constantemente, sus músculos gritando, tiró más y más fuerte, y la nave ganó velocidad.


☐               ☐               ☐


El motociclista rápidamente se dirigió a la puerta de entrada al costado de la casa. Hizo una pausa, echó un último vistazo al mapa que mostraba el interior de la cabaña y luego giró el pomo; la puerta sin llave se abrió silenciosamente.

Las zapatillas en sus pies no hacían absolutamente ningún sonido mientras el ciclista se deslizaba silenciosamente por la casa iluminada por la luna mientras se dirigía al dormitorio principal. Cuando llegó a la puerta, giró silenciosamente la perilla y abrió la puerta, donde vio la silueta de formas humanas tendidas en la cama en las sombras de la habitación. Levantó el arma, apuntó lentamente y luego disparó repetidamente.

En lo profundo de la noche, el sonido era ensordecedor. Se filtró fuera de la casa y rebotó alrededor de los árboles, antes de derramarse afuera sobre las aguas abiertas del lago.


☐               ☐               ☐


Blues estaba a trescientas yardas del muelle cuando escuchó el sonido de disparos provenientes de la cabaña. Una colección de pájaros asustados, despertados de su sueño por el fuerte ruido y el eco que lo acompañaba, salió revoloteando de los árboles frente a él. Por un momento fugaz dejó de remar e inclinó la cabeza hacia un lado, sin querer creer lo que acababa de escuchar. Con renovado vigor, respiró hondo y volvió a hundir el remo en el agua.


☐               ☐               ☐


Sacando el cargador vacío del arma y colocándolo en el bolsillo de su pantalón, el hombre conectó otro cargador completo en el 9mm. Apresuradamente comenzó a buscar en las otras habitaciones de la cabaña. Yendo de habitación en habitación no encontró a nadie más en el edificio. Satisfecho de haber completado su tarea, se apresuró a salir y corrió por el camino de regreso a su motocicleta.


☐               ☐               ☐


Blues llegó al muelle, salió lo más rápido que pudo y amarró la canoa. Estaba a punto de continuar hacia la casa cuando miró por última vez a Justine, que seguía profundamente dormida. Tomando una decisión rápida, decidió que el niño estaría bien acurrucado en el fondo de la canoa. Aunque el motociclista estaba sin aliento y casi agotado por remar a través del lago, saltó a través del muelle y subió las escaleras.

Corriendo a toda velocidad hacia la cabaña, Blues dudó por un segundo cuando escuchó el sonido del motor de la moto deportiva cobrando vida. Cuando el chillido de un motor métrico atravesó el aire, Blues se dio cuenta de que el ciclista ya no sentía la necesidad de estar callado. Con el sonido de la motocicleta desvaneciéndose en la distancia, Blues aceleró el paso mientras se dirigía hacia el edificio. Se detuvo en su camioneta, abrió la puerta del conductor y, desde un panel interior, recuperó la pistola que guardaba allí en caso de emergencia, antes de continuar hacia la cabaña.

Cuando entró en la sala de estar, gritó el nombre de su esposa.

“¡Vicky! Vicky? ¿Dónde estás bebé?”

Cuando no hubo respuesta, el motociclista se dirigió rápidamente a la habitación. Al entrar en la habitación, en la penumbra de la noche, pudo ver la forma inmóvil en la cama y oler la pólvora en el aire.

Al acercarse a la cama, Blues retiró las sábanas, cuando vio la cama empapada de sangre, jadeó horrorizado, en un instante, todo su mundo había cambiado. Aunque parecían dormidos, era obvio que su bella esposa y su hijo habían sido asesinados.

Sus brazos se aflojaron, y cualquier fuerza que tenía abandonó su cuerpo. Blues cayó de rodillas, gritó y comenzó a llorar.

CAPÍTULO 2

Joseph “Joey” Lombard estaba sentado en un sofá frente al televisor, presionando sin rumbo fijo los botones del controlador de la caja de cable que estaba frente a él, que estaba conectado por un cable marrón a la caja grande que estaba en el lado derecho de la pantalla. la televisión.

“Cuarenta y ocho canales, y nada más que un montón de basura”, dijo con disgusto.

A los veintiocho años, ya tenía bastante sobrepeso y el pelo largo y grasiento le caía sobre la cara. Luanne, su novia drogadicta, estaba sentada a su lado, cepillándose el pelo. A los veintidós años, no era más que piel y huesos, y sus brazos estaban llenos de huellas de agujas.


“Siempre hay MTV”, respondió ella. “Guns N’ Roses tiene un nuevo video, No Ember Pain. Creo que la canción trata sobre quemarse mientras se está sentado junto a una fogata”.



“Es November Rain, puta estúpida, y no tiene nada que ver con acampar. No quiero ver más MTV, estoy harto de esos chicos maricas dulces, me dan ganas de vomitar”.



Con un clic del botón, apareció una caricatura de Tom y Jerry en la pantalla. Joey dejó de quejarse mientras su cerebro devoraba el entretenimiento juvenil.


La mesa de café frente a ellos tenía una tapa de vidrio, en la que se había pulido con chorro de arena la insignia de Skuldmen. Sobre la mesa había un pequeño espejo con casi un gramo de polvo blanco, una hoja de afeitar, una Colt automática del 45 y un solo billete enrollado.

Como el resto de la casa, la sala de estar era un desastre total. A pesar de la tenue luz de la única lámpara que iluminaba la habitación, era fácil ver los daños en las paredes causados por las latas de cerveza y las botellas de licor que habían sido arrojadas por la habitación.

Una Harley-Davidson Sportster de 1994 estaba estacionada contra una pared, una mancha de aceite marcaba el piso de madera debajo del motor de la motocicleta. Una gran bandera con los colores del club de motociclistas Skuldmen colgaba de la pared, junto con algunas fotos enmarcadas de Joey, algunas solo y otras con él y otros miembros del club. La mayoría de las fotos estaban torcidas, y junto a ellas había una pintura de acuarela del parche del uno por ciento.

Vestido solo con jeans, con una gran barriga colgando de su cinturón, la parte superior del cuerpo y los brazos de Joey estaban cubiertos de numerosos tatuajes, la mayoría eran de mala calidad y se habían hecho en un intercambio por droga. Vació la lata de cerveza que estaba agarrando, eructó, aplastó la lata y la arrojó contra la pared; rebotó en la pared y aterrizó en una caja de cartón en el suelo junto al sofá.

“¡Tráeme otra cerveza!” le gritó a la mujer a su lado.

Cuando Luanne no reaccionó de inmediato, Joey le dio un empujón.

“¡Ahora, Luanne, antes de que me muera de sed!”

Luanne se levantó malhumorada del sofá sin decir una palabra y cruzó frente a él en dirección a la cocina.

“Fuera del camino, estúpido. ¡No puedo ver!” gritó Joey.

De repente, la puerta principal del bungalow se abrió de golpe—el cerrojo no fue rival para el ariete que se había utilizado para derribar la puerta de fabricación barata—y dos hombres entraron por la puerta.

Antes de que Joey pudiera reaccionar, Blues y su sargento de armas del capítulo Skuldmen, Harry “Skip” Hansen, estaban en la habitación. Ambos hombres tenían armas, que apuntaban directamente a la cabeza de Joey. Joey miró a los intrusos y luego al Colt.

“Ni siquiera lo pienses, pendejo”, dijo Blues.

“Por favor, no me mates”, suplicó Luanne, mientras caía al suelo y se acurrucaba en posición fetal.

Esperando justo afuera de la puerta estaban Chris “Soundman” Westerman y Dave “Spike” Gruber, quienes eran portadores del parche Skuldmen del capítulo de prueba de Springfield en el oeste de Massachusetts. Soundman hacía ejercicio con regularidad y tenía treinta y tantos años; Spike necesitaba hacer ejercicio, pero no lo hizo, y tenía cincuenta y tantos años.

En el instante en que Blues y Skip atravesaron la puerta, Soundman y Spike arrojaron al suelo el ariete de acero de dos mangos. Luego, Soundman agarró los tres bates de béisbol que estaban apoyados contra el costado de la casa y Spike se inclinó y recogió la gran caja de cartón del suelo.

“¡Ven aquí!” gritó Blues.

Ambos hombres entraron a la casa. Soundman cerró la puerta detrás de él, usando su espalda para hacer el trabajo, pero la puerta permaneció ligeramente entreabierta debido al daño causado al marco. Spike dejó caer la caja de cartón sobre la mesa de café, directamente encima del espejo que estaba cubierto de polvo, lo que provocó que una pequeña nube de polvo blanco se desprendiera de la mesa antes de que se depositara en el suelo.

Los cuatro ciclistas lucían los colores de su club. Blues usó su chaleco de cuero sobre una chaqueta de mezclilla y Skip usó su chaleco de cuero sobre una sudadera con capucha; los otros dos hombres vestían chalecos de mezclilla sobre sus sudaderas.

Cosido en la parte posterior de los chalecos usados por Blues and Skip había un parche completo de tres piezas del club de motociclistas fuera de la ley. En la parte superior había una mecedora gris con letras azules que decía SKULDMEN; directamente debajo del balancín superior había un parche cuadrado con las letras MC, y en la parte inferior, el balancín decía NUEVA YORK. El parche central era el logotipo del club de motociclistas: la cabeza de un lobo azul con fuego saliendo de sus fosas nasales.


Sobre el área del corazón en cada chaleco había un parche en forma de diamante que decía 1%ER, y debajo un parche rectangular con las iniciales FTW, un acrónimo de Fuck the World. En el lado derecho del chaleco de cada hombre había un parche rectangular que decía ALBANY.


En el frente derecho del chaleco de Azul, justo encima del parche ALBANY, había otro parche rectangular que decía PRESIDENTE. En el frente derecho del chaleco de Skip, en el mismo lugar, había un parche de SARGENTO DE ARMAS.

Spike y Soundman llevaban mecedoras superiores idénticas y parches centrales en la espalda, pero las mecedoras inferiores decían PROBATIONARY, lo que los identificaba como nuevos miembros; en el lado derecho del pecho llevaban cintas rectangulares que decían SPRINGFIELD.

Skip recuperó el arma de Joey de encima de la mesa de café, quitó el cargador y expulsó la bala en la recámara. Metiendo el cargador de nuevo en el arma, metió el arma en la parte delantera de sus pantalones. Luego dirigió su atención a Luanne, la agarró del brazo y la levantó del suelo.

“Váyanse de aquí. Y pierde la memoria mientras estás en eso.”

Skip se volvió y miró a los miembros en prueba.

“Spike, búscale un abrigo o algo a la chica”.

Spike arrojó a Skip el suéter de lana gruesa que encontró colgado en el armario, mientras Soundman abría lo que quedaba de la puerta. Luanne se puso el suéter al revés antes de salir corriendo de la casa, sollozando continuamente. Soundman cerró la puerta detrás de ella, lo mejor que pudo.

“¡Jesucristo! Qué mierda, Blues. ¿Qué diablos está pasando?” preguntó Joey.

“¿Sorprendido de verme, Joey? Parece que has visto un fantasma, hermano.”

“¿De qué diablos estás hablando, Blues?”

“¿Quién más está en la casa?” Skip inquirió.

“Nadie, solo yo, ahora. ¿Por qué?”

Skip y Blues metieron sus armas en los cinturones detrás de sus espaldas. Skip luego se dirigió al motociclista mayor que montaba guardia al otro lado de la habitación.

“Revisa el lugar, de arriba a abajo. Cualquier cosa que encuentres relacionada con el club, ponla en la caja”.

Asintiendo en silencio, Spike se acercó a la mesa y sacó una bolsa de plástico de la caja, y luego puso la bolsa sobre la mesa; el objeto dentro de la bolsa hizo un ruido metálico en el vidrio. Luego tomó la caja y salió de la habitación.

Skip hizo contacto visual con Soundman y dijo: “Pon la bicicleta en la camioneta”.

“¡No, hombre, no mi bicicleta!” Joey protestó.

“¡Cállate, pedazo de mierda!” Skip respondió.

Después de apoyar los bates de béisbol contra la pared en la esquina, el miembro en prueba más joven abrió la puerta, regresó a la Harley y condujo la motocicleta a través de la sala de estar, luego salió por la puerta abierta.

Joey hizo todo lo posible por mantener su bravuconería, pero en ese momento estaba notablemente asustado. Miró de Blues a Skip y viceversa.

“¿Qué es esto? ¿Qué está sucediendo? Blues, salta. . . háblame.”

“¿Dónde están tus colores?” inquirió Blues.

Joey señaló el armario al otro lado de la habitación, donde Spike había encontrado el suéter.

“Están ahí, doblados encima del estante”.

Skip se acercó al armario y sacó un chaleco de cuero negro decorado con el parche completo de tres piezas Skuldmen, que arrojó sobre el sillón. Cruzó la habitación hasta la bandera Skuldmen en la pared, agarró una esquina y tiró de ella hacia abajo, haciendo volar las tachuelas que la mantenían en su lugar. Después de plegarlo, lo arrojó sobre el sillón y luego procedió a descolgar las fotos y la pintura.

Frente a Blues y Joey, Skip puso las fotos y la pintura en el sillón con el chaleco y la bandera, luego se sentó en la silla. Sacando un porro y un encendedor Zippo del bolsillo interior de su chaleco, lo encendió. Respiró hondo y luego expulsó el humo de sus pulmones mientras vigilaba en silencio a Joey.

A pesar de la ira furiosa en su alma, Blues había permanecido en calma mientras Skip completaba sus tareas, pero ahora habló.

“Tú me tendiste una trampa, Joey. Preparaste a mi familia. Victoria y Justin están muertos. Se suponía que estaba muerto. Se suponía que Justine estaba muerta.”

“No sé de qué estás hablando, Blues. Lo juro, hombre”, respondió Joey con un ligero tartamudeo.

“Estás insultando mi inteligencia, Joey. ¿Tengo tonto escrito en mi frente o algo así?”

Joey empezó a levantarse del sofá.

“¡Siéntate, pendejo!” preguntó Blues, mientras Skip saltaba de la silla.

Cuando Joey volvió a hundirse en el sofá, Skip se relajó un poco y volvió a sentarse. Blues se sentó junto a Joey y luego se acercó a él, apartó el cabello largo y grasiento de sus ojos y lo colocó detrás de una oreja. Joey retrocedió, el miedo se reflejaba en sus ojos.

“Reconoce lo que hiciste, Joey, y tal vez, solo tal vez, vas a salir vivo de esto”.

“Vamos, Blues. Hemos sido amigos desde que éramos niños. No te traicionaría.”

“¿En realidad? Bueno, hablemos de hechos, ¿de acuerdo? Tú eras el único que sabía que iba a la cabaña. Fue una decisión de última hora que tomé mientras estabas en mi casa, llenando tu barriga en mi mesa. Nos ayudaste a empacar. Nos viste partir. Nadie lo sabía, ni siquiera Skip.”

Joey estaba visiblemente conmocionado y trató de ocultarlo mientras apartaba la mirada de Blues.

“¡Mírame cuando te hablo, Joey!”

De mala gana, Joey volvió a mirar a Blues. Por un fugaz segundo estuvieron cara a cara, justo antes de que Blues agarrara a Joey por el cuello. Las manos de Joey envolvieron automáticamente la muñeca de Blues, pero eso hizo que Blues apretara más fuerte. Las piernas de Joey pateaban mientras trataba de alejarse de Blues; arqueó la espalda y sus ojos comenzaron a hincharse.

Justo cuando Joey estaba a punto de desmayarse por la falta de oxígeno, Blues aflojó su agarre y luego esperó a que Joey recuperara el aliento. Joey automáticamente alivió su cuello con su mano derecha temblorosa, mientras jadeaba por el aire que necesitaba para llenar sus pulmones nuevamente.

“Te he cuidado durante los últimos tres años, Joey. Te alquilé esta casa por la mitad de su valor de mercado”, dijo Blues, mientras miraba alrededor de la habitación. “¿Y me lo devolviste rodando sobre mí?”

“Por favor, no me mates, Blues. ¿Por favor? Haré cualquier cosa por ti”, suplicó Joey.

“Deja de rogar. Es patética. Sigues siendo un hombre, así que actúa como uno”, dijo Blues.

Dirigiéndose a Joey como si estuviera hablando con un niño que se porta mal, con voz tranquila, Blues exigió lo obvio.

“Quiero saber por qué me traicionaste, Joey, y quiero saberlo ahora. Estás empezando a poner a prueba mi paciencia.”

“No pude evitarlo, Blues. Lo siento”, admitió el traidor, bajando la cabeza.

Blues volvió a sacar su Glock calibre 40, abrió la corredera y metió el cañón de la pistola debajo de la mandíbula de Joey.

CAPÍTULO 3

Joey estuvo a punto de cagarse en los pantalones, pero apretó las mejillas con fuerza en el último segundo y con un leve tartamudeo trató de explicarse.

“Le debía al hermano de Big John quince de los grandes. Él . . . me dio un poco de coca para vender. Pero Luanne y yo terminamos haciéndolo todo”.

Blues retiró el arma de la mandíbula de Joey y miró la pólvora sobre la mesa.

Señalando el espejo sobre la mesa con la pistola, Blues dijo: “¿Te refieres a esta mierda?”

Joey apartó la mirada cuando Blues tomó el espejo con la mano izquierda y lo arrojó al otro lado de la habitación. El polvo restante se dispersó en el aire y el espejo se hizo añicos cuando golpeó la pared.

“¿Estás hablando de Big John del club de motociclistas Tyrants?” Skip inquirió.

“Sí”, respondió Joey.

“No sé qué es peor, ¿fraternizar con el enemigo o venderme por unos miserables quince mil? ¡Eso es menos de cuatro mil cada uno para mí, mi esposa y mis dos hijos, hijo de puta!” Blues gritó, mientras su rabia volvía a la superficie.

Poniéndose de pie para recuperar la compostura, volvió a colocar la pistola detrás de su espalda. Joey respiró aliviado.

“Estoy decepcionado de ti, Joey”, continuó, con voz tranquila y uniforme.

“Iban a matarte de todos modos, Blues. Iban a hacer Victoria, los niños, todos ustedes. Iba a ser su manera de enviar un mensaje al club. Iban a hacerlo en tu cabaña todo el tiempo. Solo querían que les avisara la próxima vez que subieras allí”, dijo, intentando minimizar su participación.

“Eres un verdadero trabajo”, intervino Skip.

“¿A quién enviaron a la cabaña?” preguntó Blues.

“¿Cómo puedo saber? ¿Crees que me dirían eso?” Joe continuó.

Blues miró a Skip y asintió con la cabeza: el sargento de armas sacó su Glock calibre 40 y agitó la corredera. Se acercó y puso el cañón contra la cabeza de Joey.

“¡Un chico de fuera de la ciudad! No, era de fuera del estado. ¡Mierda, Blues, no estoy seguro!” Joey escupió con un ligero tartamudeo.

“Dime la verdad, Joey. Esta es la última vez que voy a preguntar”, dijo Blues en voz baja.

“Escuché algo sobre un tipo llamado Jigs, que venía de Florida”.

Blues palmeó a Joey en la cara varias veces.

“Joey, Joey, Joey. ¿Qué voy a hacer contigo?” dijo Blues, luego se echó hacia atrás y golpeó con el puño la cara de Joey, aplastándole la nariz. La sangre salió disparada de sus fosas nasales y el renegado se desmayó.

Dirigiéndose a Soundman, que había completado su tarea afuera y regresó a la casa, Blues dijo: “Tráeme una jarra de agua”.

Soundman se dirigía a la cocina justo cuando Spike regresaba a la sala de estar con la caja. En el interior había una serie de artículos de Skuldmen, incluidos álbumes de fotos, cinturones, un trofeo, un chaleco Skuldmen “Propiedad de” y una placa de madera tallada con el logotipo de Skuldmen.

“¿Quieres las cosas aquí?” preguntó Spike, mientras asentía con la cabeza hacia la silla desocupada en la habitación donde Skip había amontonado el resto de la propiedad del club de Joey.

“Ponlo en la furgoneta. La mesa también se va”, respondió Skip, señalando la mesa de café frente al hombre inconsciente.

Volviendo su atención al sillón, Spike tomó la bandera Skuldmen, los colores y el resto de las cosas, y lo agregó todo a la caja, que en ese momento estaba rebosante.

Blues abrió la bolsa de plástico que había sobre la mesa, sacó la pequeña antorcha que estaba enroscada en una botella de propano y un cuchillo Bowie. Sacó un encendedor de su bolsillo y encendió la antorcha, luego comenzó a calentar la hoja del cuchillo mientras Soundman regresaba con la jarra de agua.

“Despierta al pendejo”, instruyó Blues al miembro en prueba.

Soundman arrojó la jarra de agua sobre la cabeza de Joey e inmediatamente recuperó el conocimiento.

“Sujeta su brazo derecho a la mesa, con la tinta Skuldmen hacia arriba”, instruyó Blues a Spike y Soundman.

El hombre gordo trató de zafarse de los hombres, pero no era rival: lo pusieron de rodillas y luego le sujetaron el brazo a la mesa.

“¡No, Blues, no! Vamos hombre. ¡Por favor!”

Con la hoja del cuchillo al rojo vivo, Blues apagó la antorcha y aplicó la hoja al brazo de Joey, quemando el tatuaje en el proceso. El olor a piel quemada llenó la habitación cuando Joey gritó de dolor y se orinó en los pantalones.

“Qué puto lío. Déjalo ir”, dijo Blues.

Joey se acurrucó en el suelo y sollozó como un bebé, mientras lanzaba miradas aterrorizadas a Blues y a los demás en la habitación.

Skip se levantó y recuperó los bates de pelota del sillón, y luego le entregó uno a Soundman y otro a Spike. Se quedó con el último para él.

“Dijiste que me dejarías vivir si te lo contaba. Por favor, Blues? No quiero morir”, sollozó Joey.

“No vas a morir, Joey, solo te van a reorganizar un poco”, dijo Blues. “Considéralo un recuerdo para toda la vida. Algo para recordar el peor error de tu vida”.

“Y, por cierto, estás fuera del club, y eso está en malas posiciones, si alguien pregunta”, agregó Skip, mientras Blues se dirigía a la cocina.

“La edad antes que la belleza, viejo pedo”, le dijo Soundman a Spike.

Spike le dio el primer golpe a Joey y aplastó la parte superior del brazo izquierdo del renegado en el proceso. Joey gritó de dolor mientras Skip y Soundman miraban.

Dentro de la cocina, Blues escuchó el sonido de más gritos detrás de él mientras Skip y los dos miembros en prueba hacían su trabajo. Abriendo la puerta de la nevera, miró dentro y agarró una lata de Budweiser. Después de que Blues abrió la pestaña, tomó un sorbo y luego encendió un porro. Dando una larga calada, expulsó el humo y tomó otro sorbo, luego arrojó la lata contra la pared, mirando al vacío mientras Joey gritaba por última vez.


☐               ☐               ☐


En la oscuridad de la noche, con una ligera llovizna cayendo sobre el lado oeste de Albany, Blues y Skip, vistiendo sus colores Skuldmen, entraban y salían del tráfico en sus Harleys, lado a lado. Eran ajenos a las personas con las que pasaban en los autos que los rodeaban.

Cuando se detuvieron en el semáforo, tampoco prestaron atención a los peatones, quienes, al cruzar la intersección bajo la protección de sus paraguas, engañaban con las miradas a los hombres. Los dos motociclistas estaban en un mundo propio, porque eran hombres con una misión.

A una milla al noreste del centro de Albany, se detuvieron en el semáforo en rojo en la esquina de Livingston Avenue y Broadway, que estaba justo enfrente de su destino. Misty's Sunshine Bar & Grill era un bar sórdido que había visto días mejores. Los letreros de cerveza de neón brillaban detrás de las ventanas frente a las cortinas descoloridas y manchadas.

Una furgoneta de reparto negra y seis Harleys estaban aparcadas delante, y varios coches ocupaban espacio en el aparcamiento junto al bar. De pie en la puerta del bar, tratando de mantenerse secos, había dos prospectos del club de motociclistas Tyrants, que estaban pagando sus cuotas, vigilando las máquinas en la acera.

Cuando llegó la luz verde, las dos bicicletas cruzaron la intersección. A mitad de la cuadra, en tándem, giraron hacia un callejón de servicio y llegaron al edificio por detrás, en dirección al estacionamiento.

Blues y Skip rodaron hasta detenerse y se quitaron los medios cascos, los colgaron del manubrio de sus bicicletas y desmontaron. Skip metió la mano en su abrigo, sacó la Glock de su sobaquera y metió una bala en la recámara.

“Sabes que esto es un puto suicidio, Blues”.

“Esto es personal, Skip. No tenías que venir”, respondió Blues.

“Estoy contigo, hermano. Siempre lo ha sido y siempre lo será”, dijo Skip.

Los dos hombres cruzaron el estacionamiento y doblaron la esquina, luego rápidamente calle arriba hacia la entrada principal del bar. Así que para no despertar demasiadas sospechas, charlaban entre ellos mientras caminaban.

Al llegar a la puerta principal, comenzaron a empujar más allá de los dos prospectos verdes. Cuando uno de ellos intentó frenar a la pareja, Blues lo perforó en el estómago. Cuando el prospecto comenzó a acurrucarse en agonía, Blues clavó la cabeza del hombre en su rodilla. Skip tomó el camino más fácil y, al mismo tiempo, golpeó con la pistola al otro prospecto hasta dejarlo inconsciente. Luego, los dos hombres entraron al bar.
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